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<3osé  Vivamos 


^eeuei^o  de  Su  act^adeetcló 
amtcio, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PASCUALA   Sea.  Comerma. 

MARÍA  DEL  PILAR   Ieübzün. 

CELEDONIA   Pedrosa. 

CARMENCITA.   Seta.  Espejo. 

BERNARDONA   Pacheco. 

PERICO   Se.  Gotós. 

EL  TÍO  TOMÁS   Hernández^ 

EL  CURA   Cardoso. 

LEÓN   Muñoz. 

CESÁREO   Obtiz. 

B  ARTOLO   PovED  a.no. 

Coro  de  amlos  sexos 


La  acción  en  un  pueblo  de  Aragón. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


La  escena  representa  un  pueblecito  del  Alto  Aragón:  á  la  izquierda, 
casa  eon  puerta  y  ventanas  practicables,  estas  últimas  en  el  piso 
de  arriba.  A  la  derecha  otra  casa  más  modesta  y  con  puerta  y  ven- 
tana practicable,  todo  en  la  planta  baja.  A  todo  foro,  campo  alegre 
y  reidor.  Las  casas  primeros  términos;  en  los  segundos,  caminos 
que  parten  de  la  escena  y  que  los  marcan  bastidores  de  árboles 
añosos  y  un  rótulo  en  el  de  la  izquierda  que  dice:  «Carretera  de 
Daroca  á  Belchite».  Es  un  amanecer  del  mes  de  Agosto;  el  sol  sale 
por  ekforo  alumbrando  la  escena.  A  poco  de  levantarse  el  telón 
con  luz  tenue,  que  poco  á  poco  crece,  pero  tan  lentamente,  que 
cuando  el  cuadro  termine  aun  no  será  de  día  claro.  A  lo  lejos  se 
escucha  la  voz  de  un  hombre  que  canta,  aire  de  jota  con  fuerza. 


Corre,  corre,  baturrico, 
que  ya  poquico  te  falta 
pa  estrechar  entre  tus  brazos 
el  amor  de  la  Pascuala. 

fgue  la  música  y  Perico  aparece  en  escena;  este  es  un 


CUADRO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 


PERICO,  después  PASCUALA 


Música 


674C89 
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mozo  fuerte,  guapo,  y  con  traje  típico  de  aragonés, 
acento  marcado,  pero  sin  caer  en  el  defecto  monórrimo 
de  decirlo  todo  á  gritos  y  alargando  los  finales.) 

Recitado 

¡Virgencica  mía, 
ya  me  tienes  cerca! 
¿No  escuchas  mis  pasos? 
¿Tu  cuerpo  no  alegra? 
¿No  sientes  la  sangre 
correr  con  más  juerza? 
¿Es  que  me  olvidaste, 
baturra  hechicera? 
¡Qué  vas  á  olvidarme, 
si  todo  tu  cuerpo 
y  toda  tu  vida 
á  mí  me  marean! 
¡Si  mis  palabricas 
y  caricias  dulces 
á  ti  te  embelesan! 
Escucha  mi  canto;  ^ 
canto  de  la  tierra, 
más  fuerte  del  mundo, 
baturra  parlera. 

Hablado 

¡No  me  escuchf»; 
estará  dormidica 
la  mi  baturra! 
Ya  se  abre  la  ventana. 
¿Será  que  sale? 

PaS  .  (a  la  ventana  ) 

¡Perico! 

Per  .  ¡Pascualica! 

Pas  .  Aguarda  y  bajo. 

Per.  Si  quieres  que  yo  suba  . 

no  es  un  trebajo. 
Pas  .  ¿No  ves  que  estoy  desnuda, 

mi  Periquillo?  ^ 
Per.  No  te  vistas,  Pascuala, 

no  hagas  cumplido. 
Pas.  ¡Cuidao  que  eres  borrico! 
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Per.  Más  que  mi  suegra; 

pero  baja  prontico. 
Pas.  Ya  bajo,  espera. 

(cierra  la  ventana  y  á  poco  baja.) 

Per.  Acaso  por  los  vidrios... 

(sube  por  la  reja  y  llega  al  balcóa  y  hace  como  que 
mira.) 

¡Quiá!  Ni  por  esas;  . 
lo  ha  cerrado  todico. 

Pas.  (Saliendo.) 

¡Buena  está  esa! 

¿Qué  haces,  Perico? 
Per.  Estoy  cogiendo  yerbas 

pa  mi  borrico. 
Pas,  ¿Yerbas  arriba? 

Per.  (Baja-do) 

Son  las  del  huertecico 

de  PaSCUalica.  (La  abraza.) 

Pas  .  Estate  quietecico, 

no  me  atosigues. 
Per.  Si  te  quiero  más  c'antes. 

Pas.'         ¿Más  que  antes  dices? 
Per.  Sí;  no  lo  niego. 

Pas.  ¿Pues  por  qué  me  juraste 

cuando  te  juiste, 

que  no  podías  quererme 

más  que  dijiste? 
Per  .  Pasaron  días 

y  ahora  comparo; 

y  mi  cariño  es  grande, 

grande,  y  no  es  raro 

el  que  al  pensarte  lejos 

yo  más  te  quiera. 

¿Y  tú,  mi  PaSCUalica?  (La  acaricia.) 

Pas.  Más  te  quisiera 

si  ti  estuvias  quieto. 

Per.  No  seas  aspéra. 

Pas  .  Cuéntame  cómo  hiciste 

para  volverte. 

Per  .  Pues  toméme  un  trecera 

y  monté  á  escape; 
le  dije  al  maquinista- 
No  se  retrase; 
mire  que  mi  Pascuala 


< 
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Ces. 

Pas. 
Per. 
Ces. 
Per. 

Ces. 
Per. 
Pas. 
Per. 


Ces. 


Per. 

Ces. 
Per. 


Pas. 


allí  me  espera 
pensando  en  su  Perico 
que  va  en  trecera. 
¿Hiciste  en  Zaragoza 
lo  que  pensabas, 
ú  es  que  te  acobardaste 
de  la  tu  empresa? 
¿Por  qué  golviste  pronto? 


CESAREO,  viejo  de  ochenta  años,  pero  muy  conservada 


¡Qué  veo!  ¿Pascualica  abrazada  por  otra 
hombre?  (ta  iiama.)  ¡Pascualica! 
¡Ya  te  dije  que  te  estuviás  quieto! 
Hola,  maño,  soy  yo;  no  se  amedrante. 
¿Tú?  ¿Tú  de  güelta? 

Me  paice;  digo,  no  se  me  ha  quedao  ningún 

piazo  por  Zaragoza. 

¿Viste  á  tu  padre? 

J^o  le  vi,  voy  ahora. 

No  le  digas  que  me  viste  primero  á  mí. 

¿Por  qué?  Si  él  sabe  que  ti  quiero  como  si 

fueas  la  Virgencica  del  Pilar;  á  más,  tu  casa 

está  de  paso;  pasé,  ta  asomaste,  hablemos  y 

nos  dijimos  unas  cósicas. 

Más  vale  que  no  se  lo  digas:  y  has  caso  de  un 

viejecico  y  de  una  mañica,  que  el  primer 

pensamiento  de  las  mujeres  y  el  último  de 

un  viejo  hay  que  tomarlo  siempre  en  cuenta. 

¿Es  acaso  que  mi  padre  está  de  morros 

con  tú? 

¡Ojalá! 

¿Qué  quién  decirme?  Acaben,  que  paice  que 
esas  palabricas  que  man  dicho  y  esas  mi- 
raícas  que  me  huyen,  ma  nuncian  algo  mu 
malo. 

No  seas  apatusco  ni  mal  pensao.  ¿Qué  ti  has 
creído?  ¿Qué  piensas?  ¡Ya  veo  que  no  mi 
quieres  cuando  dudas  de  mí! 


Per. 
Pas. 


No  seas  tonto. 


ESCENA  II 
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Per.  Porque  te  quiero  con  toda  mi  alma  dudo; 

que  cuando  el  cariño  no  vive  mú  dentro, 
poco  importa  que  nuestra  maña  festeje  con 
quien  quiera;  en  cambio,  cuando  se  teme 
que  nos  quiten  su  corazoncico,  siempre  está 
intranquilo  y  pena  y  padece,  y  se  repudre 
en  cuántico  que  alguien  mira  á  nuestra 
maña. 

Ces,  No  pases  cuidiao  estando  aquí;  yo  te  ige,  lo' 

que  te  ige,  pa  que  si  es  verdad  qui  la  quie- 
res, no  te  asepares  de  ella,  que  la  fruta  en 
sazón  y  sin  tapia  que  la  guarde,  la  coge  el 
primero  que  pase;  pero  ella  eerá  pa  tú  y  no 
habrá  mal  denguno,  puesto  que  estás  tú  pa 
defenderla;  y  bien  venío,  que  voy  al  tajo  á 
vegilar  á  los  trabajaores. 

Per.  Bien  venío  si  la  Virgen  mi  ampara.  (Mutis. 

Cesáreo.) 


ESCENA  III 

PASCUALA  y  PERICO 

Música 

Per.  Dime  pronto,  Pascualica, 

qué  pasó  mientras  me  fui, 
que  aquí  te  dejé  mi  vía 
y  por  ella  vengo  aquí. 
Pas.  No  penes  tú,  mi  Periquillo, 

que  mi  querer  es  pa  ti, 
y  nengún  hombre  del  mundo 
vale  lo  que  tú  pa  mí. 
Per  .  Entonces,  dime,  ¿qué  tienes, 

por  qué  me  huyes, 
por  qué  tus  ojos 
no  quien  mirar; 
es  que  en  mi  ausencia 
me  traicionaste? 
Pas.  No  digas  eso  jamás. 

No  hagas  que  piense 


que  tu  partida 

fuese  un  pretexto 

para  reñir; 

mira  mi  lloro, 

y  si  me  quieres 

ten  confianza  en  mí. 
Baturrica,  baturrica 
la  de  los  ojos  de  fuego, 
no  me  engañes,  mi  mañica, 
porque  de  pena  me  muero. 
Hasta  los  ojos  me  salten, 
y  la  boca  se  me  cierre, 
y  el  corazón  no  se  mueva 
si  yo  he  dudado  en  quererte. 

¿No  me  engañas? 

No  te  engaño. 

Mi  mañica. 

Mi  buen  maño. 
Te  lo  juro,  por  la  Virgen, 
serte  siempre  fiel. 
Mañico, 
mañica. 

Hablado 

Y  vete  á  tu  casa  ya,  que  mi  madre  va  á  le- 
vantarse y  no  está  bien  que  nos  vea  aquí 
hablando  tan  de  mañana. 

¡Otra!  Más  de  mañana  hablaba  ella  con  tu 
padre  que  era  sereno  en  Zaragoza,  y  se  ha- 
blaban hasta  que  amanecía. 
Pero  era  sereno. 

Y  turbio  también,  que  las  cogía  mu  regu- 
larcicas. 

¿Por  qué  volviste  de  Zaragoza  tan  pronto? 
¿Acaso  ti  pesa?  Mira  que  ya  me  revuela  la 
preguntica,  por  la  caeza,  y  m'haces  pensar 
mal. 

Es]  que  como  tu  padre  dijo  que  ibas  á  la 
ciudad  pa  colocarte  en  un  comercio  y  que 
no  volverías  si  no  cuando  fueras  un  señor, 
no  sé  explicarme  cómo  vuelves  como  te 
fuiste. 
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Per  .  Porque  aquello  no  es  pa  mí;  pa  mí  el  calzón' 

y  Iti  camisa  floja  y  al  campo;  á  lábrale,  á  re- 
cibir el  sol  y  el  aire;  pero  que  no  me  den  el 
cargar  con  telas  y  cintajos  y  me  hagan  po- 
nerme una  chaquetica  larga  y  vivir  ence- 
rraíco  entre  cuatro  paredes;  á  más,  te  había 
dejao  aquí  y  yo  no  sé  vivir  si  no  estás  á  mi 
lau;  así  se  lo  escribí  á  padre  más  de  veinte^ 
veces  en  los  tres  meses  que  estuve  en  Zara- 
goza; y  él,  que  no  ti  conviene  volver  al  pue- 
blo; que  aquí  serás  un  burro;  y  yo,  que  veía 
que  fuera  donde  fuera  de  burro  no  había  de 
salir,  dije,  digo,  pues  no  le  cuento  nada  á  na- 
die y  al  pueblo  á  sorpréndelos. 

Pas.  Hiciste  bien  en  venir;  pero  tienes  que  tener 

fe  en  mí  y  no  hacer  caso  de- lo  que  te  cuen- 
ten, que  en  el  pueblo  hay  gente  mu  mala  y 
tién  mucha  envidia. 

Per.  Conque  tú  mi  quieras  de  verdá,  lo  demás 

no  cuento;  y  al  que  se  ponga  por  delante 
pior  pa  él. 

Pilar         (Dentro.)  Pascualica,  ¿dónde  andas?  ^ 

Pas.  (a  Perico.,  Mi  madre.  Adiós,  Perico.— ¡Voy! 

Per  .  No  importa;  si  ya  me  conoce. 

Pas.  Es  que  está  con  la  reuma  y  no  puede  cal- 

zarse; tié  la  mano  izquierda  como  muerta. 

Per.  Bueno;  pues  cálzala;  y  dila  qui  he  venío  (La. 

abraza.)  y  quc  ya  estoy  aquí  otra  vez.  Adiós, 
Pascualica,  en  seguida  vuelvo,  en  cuanto 
estruje  á  mi  padre  y  á  la  pequeña,  y  verás 
cómo  mi  padre  se  alegra  á  pesar  de  too. 

Pas.  (Aparte  )  Pucdc  que  no.  (Fuerte.)  Sobre  todo  la 

pequeña. 

Per.  Adiós,  Pascualica.  (La  abraza.) 

Pas.  Suelta,  Penco,  (se  va  Perico  riendo,  seguuda  dere- 

cha. Pascuala  mira  por  donde  se  fué,  Perico  le  hace 

señas.)  ¡Virgencica  mía!  Quítale  esas  mala& 

intenciones  al  tío  Tomás.  (Mutis  segundo  térmica 
izquierda.) 
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ESCENA  IV 

CORO  y  TÍA  CELEDONIA,  que  sale  de  la  casa  que  hay  en  la 
derecha 


Música 


Hombres 


Mujeres 


Hombres 


Mujeres 
Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Cel. 


Hombres 

Mujeres 

€el. 

Hombres 


€el. 


(Lejos.) 

Vamos  al  campo  á  trabajar; 
vamos,  mañica,  que  el  día  es; 
vamos,  mañica,  que  á  festejar 
pasau  mañana  te  llevaré. 
Vamos,  baturro  gracioso, 
que  en  estando  yo  á  tu  lau 
el  trabajo  no  es  costoso 
manque  amanezca  tronau. 

(saliendo,  cogiendo  á  las  mozas  y  ellas  rechazándolos 
cariñosamente  ) 

Mañica,  cuánto  te  quiero. 
Deja  de  abrazos,  que  el  cura  riñe. 
Si  tú  me  quieres  no  tengo  miedo 
aunque  el  obispo  venga  y  nos  pille. 
Cuando  seas  mi  marido. 
Entonces  no  tiene  gracia. 
No  seas  apatusco,  chiquio. 
Mujer,  no  seas  pesada. 

(saliendo.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre? 
¿A  qué  este  alboroto? 
Las  mozas  que  gritan. 
Que  abrazan  los  mozos. 

Vamos,  hijos  míos. 

que  haya  formaliá. 

No  se  haga  cruces, 

tía  Celedonia, 

que  otras  más  gordas 

podrá  contar, 

que  á  los  sus  años, 

que  no  son  pocos, 

más  de  un  mañico 

habrá  hecho  igual.  ^ 

Yo  soy  toda  limpia. 
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Mujeres  También  lo  soy  yo. 

Cel.  Limpia  de  pecado. 

Hombres  Me  paice  que  no. 

(Abrazándolas.) 

Panalico  de  miel  rica, 
panalico  del  Moncayo, 
viva  la  mi  virgencica 
y  deja  que  coja  el  brazo. 
Cel.  El  brazo  no  es  pecado, 

eso  no  es  malo. 
Mujeres  Pues  cógele  si  quieres, 

toma  mi  brazo. 
Hombres  Vamos,  baturrica, 

vamos,  que  allí  espera 
la  tierra  para  lábrala, 
pa  verté  la  sementera. 
Mujeres  Cantando  la  jota 

se  lucha  y  trebaja. 
Hombres  Cantando  la  jota 

se  vive  y  se  ama. 
Cel.  Cantando  la  jota 

estos  van  á  dar 
en  alguna  senda 
que  escondida  está,  (vase  Coro.) 
Todos  Siempre,  siempre  juntos 

seremos  dichosos, 
que  el  amor  es  fuerza 
pa  vivir  feliz. 


ESCENA  V 

CELEDONIA  sola;  á  poco  PASCUALA  y  MARÍA  DEL  PILAR,  madre 
<le  Pascuala,  es  mujer  de  unos  cuarenta  años,  pero  anda  con  dificul- 
tad; después  el  CURA,  hombre  entero,  pero  de  hablar  reposado 

Hablado 

Cel.  Andad  con  Dios;  ¡miá  que  el  pueblecico  se 

las  trae!  por  algo  se  llama  el  Barranco  de  la 
Alegría:  y  que  no  hay  que  darle  güeltas,  por 
más  que  el  señor  cura  predica  tóos  los  do- 
mingos que  no  se  ajunten  mucho,  que  lúe- 


--le- 
go vienen  los  disturbios  en  las  casas,  ellos 
na;  no  y  cuando  no  son  ellos  son  ellas  las- 
que los  buscan;  bien  mirao,  si  no  fuera  por 
eso,  no  producía  el  curato  este  ni  diez  riales, 
pero  así  no  hay  día  que  no  haiga  un  bautizo, 
y  el  pueblo  crece  y  las  mocicas  crecen  y 
crecen  también  los  mocicos  que  es  lo  pior^ 
y  vuelta  á  empezar.  ¡Ay!  Barranquico  de  la 
Alegría,  qué  tierra  más  aboná  ties. 

Pilar         Hola,  Celedonia.  ¿Qué  te  haces? 

Cel.  Aquí  mi  tienes  pensando  en  lo  perdió  que 

está  el  pueblo. 

Pilar  Y  que  lo  digas;  en  nuestros  tiempos  no  ha- 
bía tantos  destrubios,  pero  ahora,  no  sólo  los 
mocicos  sino  los  carcamales  con  los  garro- 
nes tranzaos  y  tóo,  se  atreven  á  festejar  á 
las  mozuelas. 

Cel,  Si  es  que  este  mundo  no  sé  dónde  va  á 

parar,  si  te  igo  que  si  sigue  así  no  sé  dónde 
va  á  haber  tierra  para  tanta  gente. 

Pas.  (saliendo  con  silla  rústica.)  Siéntese,  madre. 

Pilar  Bien  hiciste,  maña,  en  traerme  donde  sen- 
tarme. 

Cel.  ¿Sigues  mal  de  los  tubiilos  y  las  manos? 

Pilar         Malicamente  ando. 

Cel  .  Date  con  agua  bendecía  verás  como  sanas. 

Pilar  No  sano,  no;  que  ya  los  metí  un  día  en  la 
pila  y  al  día  siguiente  me  puse  pior. 

Cel.  ¿y  cómo  los  metiste?  (Asombrada.) 

Pilar  Subiéndome  en  una  escalera  con  ayuda  del 
sacristán. 

Cel.  No  te  digo  nada  si  no  te  hace  provecho. 

Pilar        Yo  quisiera  que  el  señor  cura  me  aconsejara 

en  asunto  que  mi  pasa. 
Cel.  ¿Quiés  que  le  llame? 

Pas,  Sí,  tía  Celeonia,  dígale  que  queremos  ha- 

blarle. 

Cel.  (se  dirige  á  la  derecha.)  Ya  no  cs  preciso,  aquí 

sale. 

Cura  Hola,  Pascualica;  María  del  Pilar,  ¿qué  tal? 
Pilar         Medianica  na  más. 

Cel,  (Aparte.)  Quien  habíale  de  un  asunto;  pa  mí 

que  es  algo  de  la  chica;  pué  que  vaya  á  de- 
cirnos que  pronto  estaremos  de  bateo... 
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Cura  Calla,  calla,  charlatana,  que  si  no  hablas 
no  vives  á  gusto. 

Pas,  Señor  Cura,  mi  madre  tié  que  decirle  que 

estamos  en  un  apurico;  pero  juro  por  el 
Cristo  de  la  Ermita  que  no  tengo  yo  culpa. 

Pilar         Pobretica  mía;  bien  se  \'e  que  no. 

Cel.  ¿Entonces  quién? 

Cura  Vé  á  recoger  la  mesa  que  á  tí  no  te  llaman 
aquí. 

Cel.  Pero  si  yo  no... 

Cura         Anda  y  no  protestes. 

Cel.  De  aquí  á  luego  entonces.  ¿Qué  será?  No, 

pues  yo  lo  escucho  to,  por  más  que  me  lo 

figuro.  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

SEÑOR  CURA,  pascuala  y  MARÍA  DEL  PILAR 

Pilar  Es  el  caso,  padre  Antonio,  que  la  chiquia 
tié  un  novio. 

Cura         Perico,  sí,  lo  sé;  el  que  se  fué  á  Zaragoza. 
1'as.  Pero  es  el  caso  que  Perico  ha  vuelto  esta 

mañana.  (Celedonia  se  asoma  de  vez  en  véz.) 

Pilar  Y  es  el  caso  que  viene  más  emperrao  que 
antes. 

Cura  Mejor,  eso  es  bueno;  eso  prueba  que  es  hom- 
bre de  palabra. 

Pas.  Pero  es  el  caso  que  el  tío  Tomás,  dende  que 

se  marchó  Perico... 

Pilar  No  deja  vivir  á  Pascualica;  que  si  la  quiere, 
que  si  por  eso  mandó  al  chico  á  Zaragoza; 
que  tié  que  ser  suya,  que  si  no  la  mata;  que 
mi  sé  yo,  la  mar  de  apatuscadas. 

Cura         Parece  mentira  el  tío  Tomás... 

Pas.  y  claro,  como  ahora  está  acá  Perico,  temo 

que  pase  una  desgracia,  no  porque  yo  tenga 
miedo  por  mi  presona,  sino  por  él,  que  es 
un  poco  bruto,  y  si  su  padre  se  empeña  en 
despedirle  para  Zaragoza,  él  no  querrá  y  no 
sé  que  habrá  de  pasar. 

Pilar         Por  eso  quisiéramos  que  usted  llamara  al 

■¿ 
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Tomás  y  con  su  palabra  santa  me  lo  con- 
venciera de  que  la  chica  no  está  por  él;  que 
él  no  es  mal  partido,  pero  que  mi  chica 
quiere  otro  joven  como  ella... 

Cura         Que  así  es  la  ley  de  Dios. 

Pas  .  Y  que  si  pa  él  me  quiere,  yo  le  cuidaré 

como  una  hija;  que  no  otra  cosa  seré  el  día 
que  case  con  Perico. 

OuRA  Yo  convenceré  á  ese  testarudo.  ¿El  viene 
por  aquí? 

Pas.  Toas  las  noches:  la  primera  del  día  en  que 

se  marchó  Perico,  llamó  por  la  reja  como 
llamaba  sa  hijo;  yo  abrí  creyendo  que  había 
vuelto;  vi  que  era  él,  y  sin  saber  por  qué,  me 
quedé  helada;  empezó  á  decirme  muchas 
cosas;  yo  no  quería  oirle ,  pero  me  sujetaba 
por  las  muñecas  y  me  repetía:  «Mía  ó  de 
nadie.»  Yo  tuve  mucho  miedo,  quise  gritar 
y  no  pude,  y  al  despedirme  me  dijo:  «El  día 
que  yo  llame  y  no  salgas,  os  mato  á  los  dos. » 
Dende  entonces,  y  siempre  teniendo  á  mi 
madre  junto  á  mí,  pero  escondía  para  que 
él  no  la  viera,  he  salió  toas  las  noches  á  la 
reja,  algunos  del  pueblo  me  han  visto  y  ya 
murmuran,  se  lo  dirán  á  Perico  y  entonces 
lo  perderé  todo  después  de  tanto  sacrificio. 

(Llora  ) 

Pilar  Aquí  está  tu  madre  para  contar  to  lo  pasao. 

Pas.  No  la  creerán,  que  las  gentes  creen  siem- 

pre lo  malo,  y  aun  se  descubra  la  verdad, 
queda  la  yerba  mala,  y  por  lo  menos  la  duda 
existe. 

Cura         Verdad  que  la  maldad  es  mala  consejera, 

pero  yo  procuraré  convencerle. 
Pilar         jOíos  se  lo  pagará. 

OuR^  Vosotras  ya  empezáis  á  pagármelo  con  vues- 
tras lágrimas,  que  mujer  que  llora  es  prue- 
ba de  que  el  corazón  que  tiene  no  murió, 
sino  que  vive  al  calor  de  los  grandes  senti- 
mientos, y  estos  son  siempre  motivo  de  re- 
dención de  pecado. 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  CELEDONIA 

Venía  á  preguntarle  si  quería  el  vaso  de 
leche. 

Sí,  mujer,  sí;  ahora  vamos. 

(Aparte  )  Pues  no  es  lo  que  yo  creía,  mire  usté 

que  son  ustés  malos. 

¿Ya  escuchaste^  Si  el  milagro  de  la  mujer 
de  Loth  se  repitiese,  pocas  mujeres  tendrían 
carne,  todas  serían  estatuas  de  sal. 
Y  no  os  apuréis,  que  el  padre  Antonio  es 
muy  bueno  y  él  lo  arreglará  todo  como  de- 
seéis. 

Anda,  anda.  (Mutis  derecha  con  Celedonia.) 


ESCENA  VIII 

MARlA  DEL  PILAR,  PASCUALA  y  el  TIO  TOMAS;  éste  es  ün  hom- 
bre rudo,  de  pelo  canoso,  pero  hombre  fuerte 

Pilar         Dios  quiera  poner  su  palabra  en  el  padre 

Antonio  para  convencer  al  Tomás. 
Pas.  Dios  lo  quiera. 

TOM.  (Por  la  izquierda.  )  Pascualica,  tengo  que  ha- 

blarte. 

Pilar        (Aparte.)  El  Tomás. 

Pas.  (cortarla)  ¿Qué...  quié  usté...  decirme? 

ToM.         Lo  que  quieo  decirte  es  pa  ti  sola;  conque, 

María  del  Pilar,  ya  me  entiendes. 
Pilar         Es  mi  hija  y  to  lo  que  tengas  que  icirla  pueo 

yo  oírlo 

ToM .         Quizás  que  sí;  pero  prefiero  decírselo  á  ella  - 
á  solas,  y  si  luego  ella  quiere,  que  te  lo 
cuente. 

Pas  .  (Aparte.)  Márchese,  madre,  que  este  hombre 

es  mu  malo  y  pué  ser  peor  contrariarle.  • 

Pilar         (Aparte.)  Tras  de  la  puerta  escucho.  (Fuerte.) 

Bueno,  confío  en  ti  y  en  ella;  ahí  os  que- 
dáis. (Mutis.) 


•€el. 

Cura 
Cel. 

Cura 
Cel. 

Cura 
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ESCENA  IX 

PASCUALA  y  el  TÍO  TOMÁS 

Música 


I  AS.  ¿Qué  quiere  decirme? 

ToM.  Ya  te  lo  figuras. 

Pas.  Yo  na  me  figuro. 

TüM.  Pues  pon  atención 


y  escúchame  atenta. 
Perico  ha  venío, 
¡di  que  no  lo  sabes, 
di  que  no  lo  has  visto, 
di  que  no  lo  hablaste, 
di  que  tu  cariño 
aquí  no  juraste, 
dilo,  Pascualica, 
dilo,  ú  tendré  que  ahogarte^ 
Pas.  ¡y  qué  que  le  viese, 

y  qué  que  le  hablase! 
Si  él  es  que  mi  quiere, 
por  el  mis  afanes. 
Parece  mentira 
que  su  mismo  padre 
pretenda  á  su  hijo 
la  dicha  robarle. 
ToM.  También  yo  ti  quiero, 

por  ti  solo  vivo, 
por  ti  toas  las  noches 
paso  sin  dormir. 
Tu  amor  si  no  es  mío 
no  será  de  nadie, 
pues  mato  ó  me  matan 
que  yo  sé  morir. 
Pas,  Matar  á  su  hijo, 

que  si  hijo  le  mata, 
calle  usted  su  boca 
no  hable  más  así. 
ToM.  Te  juro  por  mi  nombre^ 

que  solo  has  de  ser  mía.. 
Pas.  Pues  juro  por  la  Virgen 

que  nunca  lo  seré. 
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'TOM.  (Recitado.) 

¡Esta  noche  en  la  reja! 

Pas.  ¡Por  la  Virgen  bendita! 

■  ToM.  En  vano  me  suplicas, 

ti  he  dicho  que  vendré. 
Al  sonar  en  la  torre 
las  onceen  el  reloj, 
yo  llamo,  tu  me  abres 
y  todo  se  acabó. 

Pas  .  No  sé  decir  mentiras, 

es  loca  pretensión; 
mi  corazón  rechaza 
con  ímpetus  vehementes 
ese  increíble  amor. 

ToM.  (Recitado.) 

Hasta  las  once,  maña. 
Pas.  No  venga,  se  lo  ruego. 

ToM.  Mi  voluntad  se  hará. 

Pas  .  Mi  corazón  es  fuerte 

más  fuerte  que  el  Moncayo. 

(Aparte.) 

(¡Dios  mío  que  no  venga!) 

'  ToM.  (Aparte  ) 

(Mi  astucia  vencerá.) 

(Fuerte  en  la  orquesta  y  cae  el  telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  una  casa  de  pueblo,  paredes  blancas,  pero  re- 
cien dadas  de  yeso,  puerta  al  foro,  ventana  foro  izquierda  y  dos- 
laterales.  Es  la  casa  del  tío  Tomás. 


ESCENA  PRIMERA 

PERICO  y  CARMEN 


Per.  Dime,  Carmencica,  ¿qué  le  he  hecho  yo  á 

padre  para  que  tan  mal  me  trate?  Venir- 
me de  Zaragoza;  pero  si  aquello  no  me  pro 
baba. 

Car.  Anda  muy  preocupado  hace  tiempo;  pa  mí 

que  trae  algún  lío  de  casorio  y  no  quié  que 
tú  lo  sepas,  maño. 

Per.  Si  padre  quié  casarse  que  se  case,  yo  lo  sen- 

tiré por  mi  pobrecica  madre  que  está  en  el 
cielo;  pero  si  ese  es  su  gusto  y  así  vive  feliz, 
que  lo  haga,  que  aunque  yo  pene  mi  aguan- 
taré. Yo  también  vengo  á  casarme. 

Car  .  i  A  casarte  tú!  ¿Y  con  quién? 

Per.  Mira  ésta.  ¿Con  quién?  Con  Pascualica,¿con 

quién  tié  que  ser? 

Car.  ¡Con  PasCUalica!  (Asombrada.) 

Per.  Con  Pascualica,  sí;  ¿por  qué  te  extrañas? 

Car.  No  sé  que  te  iga,  pero  paice  que  han  dao 

en  dicir  que  si  ?ascualica  tié  ó  no  tié  que 
ver  con  otro  hombre. 

Per.  Es  mucho  cuento  que  no  ha  haber  repu- 

tación honrá  en  este  pueblo. 
/<'ar.  Yo  no  invento  na,  á  mí  me  lo  contaron; 

que  si  toas  las  noches  se  ve  con  él...  bueno 
con  el  otro,  por  la  reja  y  que  se  pasan  las- 
horas  muertas. 

Per  .  ¿Quién  dice  que  ha  visto  eso? 

Car.  Muchos;  pero  el  que  lo  ve  casi  todas  las  no- 

ches es  León  el  del  ferrocarril. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  LEÓN;  éste  es  un  baturro  frescote  y  alegre,  es  el  único 
que  viste  calzón  largo 

León  A  la  paz  de  Dios,  mañico;  me  dijeron  que 
habías  venio  y  aquí  me  tienes  pa  darte  un 
apechugón. 

Per.  (Le  rechaza.)  Mal  amigo;  aun  te  atreves  á 

abrazarme. 

León  ¡Mal  amigo  dices!  ¿Por  qué?  Explícate,  Pe- 
rico, que  naide  me  llamó  á  mí  mal  amigo; 
explícate,  porque  no  sé  qué  ma  dau. 

Per  .  Tú  eres  el  que  has  hecho  correr  por  el  pue- 

blo que  Pascuala,  que  la  mí  Pascuala,  tiene 
otro  amor;  tú  eres  el  que  dices  que  todas  las 
noches  la  ves  en  la  reja  parlando  con...  tú... 
di  que  mentiste,  dilo  si  no  quiés  que  te 
mate. 

León  Yo  soy  el  que  dije  lo  que  veo  toas  las  no- 
ches, porque  es  verdad;  yo  soy  el  que  hice 
correr  la  noticia  porque  te  quería,  porque  ti 
quiero,  y  se  me  repudría  la  sangre  al  ver 
que  aquella  mujer  tan  quería  por  tú  te  ha- 
cía traición,  y  no  digo  que  miento  porque 
es  verdad;  ahora  mátame  si  quieres;  pero 
ten  en  cuenta  que  a  leal  naide  me  gana  y  si 
amigo  era  antes,  amigo  soy  ahora  y  dim- 
pués  de  muerto  por  más  que  te  empeñes. 

Gar.  Eso  le  dije  yo,  que  to  el  mundo  lo  icía  y 

que  tú  los  veías  toas  las  noches. 

León  Toas. 

Per  .  No;  son  f eguraciones  tuyas. 

León  No  lo  son  y  hasta  pueo  decirte  que  no  es 
ningún  mañico,  sino  hombre  de  pelos  blan- 
cos, mira  si  te  doy  señales. 

Per.  Gracias,  León,  abrázame  ahora,  aunque  al 

abrazarme  me  mates,  que  más  me  valiera 
morir,  que  ver  el  disprecio  que  hace  de  mí 
esa  mujer,  por  quien  yo  lo  abandonara  to- 
do. (Se  abrazan,  lloran,  se  limpian  con  la  manga  de 
la  camisa.  Carmen  también  llora.) 
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€ar.  No  lloréis,  mañicos.  ¿No  me  véis  á  mí,  que 

soy  mujer  y  no  lloro?  (L'ora.) 

Per,  Pobretica  Carmen;  no  llora,  míala,  dice  que 

no  llora  y  tié  los  ojos  llenos;  es  mucha  pena, 
hasta  el  cielo  paece  que  se  ha  puesto  nublo 
dende  que  he  entrao  yo  en  el  pueblo. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CORO 

Música 


Hombres  Venimos  á  festejarte. 

Mujeres  Y  á  verte  tan  currutaco. 

HoMERES  Venimos  á  saludarte. 

Mujeres  Que  vivan  los  nuestros  maños. 

Per,  Gracias,  mañicas.  (Las  abraza,) 

Hombres  No  hay  que  apretar. 

Mujeres  No  seas  bruto. 

Hombres  ¿Seré  colás? 

Mujeres  Cuéntanos,  Perico, 

qué  hiciste  po  allá; 

¿Trajiste  cuaernas? 

Hombres  ¿No  trajiste  na? 

León  ¿Os  podéis  callar? 

Per.  Si  queréis  que  sea  franco 


no  os  podría  referir 
lo  que  he  visto  en  aquel  pueblo, 
porque  apenas  púe  salir. 
Con  cintas  to  el  día, 
metido  entre  cajas, 
con  gentes  que  suben, 
con  gentes  que  bajan, 
con  coches  y  carros 
que  van  á  granel, 
aquello  es  un  mundo, 
aquello  es  Babel. 
Mujeres         ¡Cuántas  cosas  habrás  visto! 
Hombres        Lo  mismo  que  por  acá, 

más  mujeres  y  más  hombres, 
y  pare  usted  de  contar. 
Mujeres        ¿Te  quedas  ó  marchas? 
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€ar. 

Hombres 

MujtRES 

Per. 


Hombres 

Mujeres 

León 

Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Mujeres 


¡No,  se  tié  que  quedar! 
¡Ay!  ¡Pobre  Perico! 
i 


Pobre  Pascualica! 


¡Mal  lo  va  á  pasar! 
Necesito  quedarme  en  el  pueblo 
pues  me  han  dicho  que  hay  un  traidor, 
y  es  preciso  que  yo  le  amartille 
antes  que  manche  mi  honor. 
Te  juro,  Perico,  que  yo  nada  sé. 
Se  cuentan  mil  cosas  que  no  pues  creer, 
Perico  algo  sabe  que  ha  de  ventilar. 
Mejor  será  dirnos. 
Sí,  mejor  será. 
Adiós,  Periquillo, 

ya  te  saludé,  (l  e  dán  la  mano  ) 

Adiós,  maño  nuestro, 
ya  te  vendré  á  ver. 

(Mutis  Coro.  León  los  asusta.) 


ESCENA  IV 

PERICO,  (CARMEN  y  LEON 

Hablailo 

Xeón  Entrañicas  de  ñeras  os  traéis,  veníais  á  ur- 
gar  en  el  corazón;  no  hagas  caso  maño,  valor 
y  no  hagas  caso:  á  otra;  ¿esta  es  mala?  pues 
á  otra;  y  si  no  se  encuentra  la  buena,  me- 
jor, eso  ganas,  que  al  fin  y  al  cabo  el  hom- 
bre solo  va  mejor  que  acompañao;  ya  viste 
lo  que  le  pasó  á  nuestro  padre  Adán:  mien- 
tras vivió  solo,  tan  filiz;  en  cuanto  tuvo 
una  compañera  lo  desahuciaron  de  la  casa 
y  le  pusieron  al  fresco.  ¡Si  son  más  pe- 
rras! Y  de  aquí  á  mañana,  (Medio  mutis.)  y 
que  sigo  siendo  tu  amigo,  y  que  si  quieres 
algo  de  mí,  lo  pides. 

Per.  Gracias,  León;  ya  llevo  carga  pa  un  rato. 

€ar.  Adiós,  León,  y  que  no  toas  semos  malas. 

León  Toas  no;  yo,  tú,  éste,  toos  tuvimos  madre;  y 
¡cómo  vamos  á  creer  que  la  madre  nuestra 
pudo  ser  mala,  si  es  nuestra  madre!  Hasta 
luego,  maño.  (Mutis.) 
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ESCENA  V 

CARMEN,  PERICO  y  más  tarde  TOMAS 

Per  .  No  es  posible  que  mi  Pascualica  sea  mala. 

Carmen  va  á  hacer  mutiá.)  Mi  madre  la  quería 
como  hija  y  ella  la  correspondía.  Carmen, 
no  te  vayas.  ¿Verdad  que  tú  no  crees  que  mi 
Pascuala  sea  mala? 

Car.  Vé  tú  á  saber;  buena  parecía;  como  buena 

parece  la  leche  muchos  días  y  se  corta,  y 
luego  no  se  sabe  si  fué  un  descuido  ó  si  es 
que  la  vaca  se  sofocó. 

Per.  Es  preciso  que  yo  hable  con  ella,  que  yo  lo- 

vea,  y  si  es  verdad  que  me  engaña,  pobre  de 
ella  y  pobre  de  mí. 

Car.         .  ¡El  padre! 

ToM.  Carmencica,  prepara  merienda,  que  Perico 

se  va  esta  tarde. 

Car.  (Asombrada  Perico  se  levanta.) ¿Que  SC  Va  Perico? 

(Rápido.) 

Per.  ¿Que  yo  me  voy,  padre?  (ídem.) 

ToM.  Que  te  vas,  maño,  que  tú  te  viniste  sin  mi 

consejo  y  que  hoy  mismo  te  vuelves  á  Za- 
ragoza. 

Per.  No  puedo  marchar,  padre,  necesito  estar 

aquí  siquiera  unos  días  al  lao  de  usté;  hacía 
mucho  tiempo  que  no  estábamos  juntos. 

ToM.  Pues  yo  no  quiero  que  estés  aquí,  quiero 

que  vivas  mejor  que  yo,  que  ganes  en  la 
ciudad. 

Car.  Si  el  padre  tiene  haciendas  bastantes,  ¿para 

qué  ha  de  ser  hambrón? 
ToM.  Tú  te  callas  si  no  quieres  que  te  dé  una 

guantada. 

Per.  ¿Por  qué,  padre?  La  pobre  Carmencica  me 

quiere,  yo  también  la  quiero,  que  de  muy 
pequeña  la  recogió  mi  madre  una  noche  de 
nieve  y  con  gran  cuido  la  sacó  adelante,  es 
como  hermana. 

ToM.  Pues  á  pesar  de  ese  hermanazgo  la  planto 

en  la  calle  en  cuanto  se  me  suba  á  las  bar- 
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bas.  Vé  á  preparar  la  merienda.  (Medio  mutis^ 

de  Carmen.) 

Per,  Bien  se  ve  que  el  señor  padre  piensa  en  ca- 

sarse. 

ToM.  ¿Qué  dices?  ¿Tú  sabes? 

Per.  Yo  no  sé  si  no  lo  que  me  contaron,  que  ena- 

moriscao  anda  y  que  como  hombre  honrao 
que  es,  quié  hacer  las  cosas  como  Dios 
manda. 

ToM.  Esta  charlatana  habrá  sido,  (la  quiere  pegar. 

Perico  la  coge  y  la  defiende  Mutis  Carmen  derecha.) 

Per.  Ella  pobre  que  sabe,  ¿vió  á  la  novia  acaso? 

ToM.  Si  es  que  conozco  al  pueblo,  y  sé  que  cuan 

do  toman  entre  ojos  á  una  persona  no  hay 

quien  los  aguante. 
Per.  Yo  bien  siento  que  mi  padre  case;  pero  si 

está  tan  enamorao,  qué  himos  de  hacerle,  yo- 

también  quiero  casarme. 
ToM.         ¡Casarte  tú,  tan  joven! 

Per.  ¡Padre,  casarse  usté  tan  viejo!  Bien  está  que 

los  jóvenes  se  casen,  que  son  los  que  van  á. 
más;  pero  los  viejos  que  van  á  menos,  deben 
de  conformarse  con  el  amor  de  los  hijos  si 
los  tuvo;  con  el  de  sus  mujeres,  si  aquellos 
no  viven  ó  no  hubo,  y  si  ni  hijos,  ni  muje- 
res, ni  parientes,  con  el  amor  de  Dios  que 
todo  lo  abraza. 

ToM.  Mucho  aprendiste  en  poco  tiempo,  es  preci- 

so que  vuelvas  para  que  sigas  progresando. 

Per.  Es  que  yo  no  me  marcho;  es  que  vengo  por- 

que no  puedo  estar  allí;  es  que  mi  quedo. 

(Decidido.) 

ToM.  (Enérgico)  Es  quc  ti  vas;  ¿con  quién  quies  ca- 

sarte tú,  mañico? 

Per.  Con  la  Pascuaüca  si  pué  ser,  si  no  allá  ve- 

remos. 

ToM.  Con  la  Pascualica  no  pué  ser. 

Per  .  ¿Por  qué,  padre?  Usté  también  lo  sabe,  me 

han  dicho  que  si  tiene  amores  con  otro  hom- 
bre; si  eso  fuera  cierto... 

ToM.  ¿Qué? 

Per.  ¡Lo  mataría! 

ToM.  ¿Y  si  él  era  más  valiente  que  tú? 

Per.  Le  mataría  á  él. 
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TOM.  o  él  á  ti.  (Rápido.) 

Per.  Quien  más  pudiera,  aunque  la  razón  puede 

mucho.  (Rápido.) 

ToM.  No  tendrás  necesidad  de  náa,  puesto  que  te 

vas  hoy  mismo;  y  si  yo  veo  que  tú  te  portas 
bien  y  te  lo  mereces,  ya  volverás  por  aquí 
de  aquí  á  poco. 

Per.  Yo  haré  cuanto  me  mande,'  con  tal  que  me 

deje. 

ToM.  He  dicho  que  no;  mira,  empieza  á  anoche- 

cer, es  preciso  que  partas,  toma  tu  ropa. 
-Car  Ya  está  la  merienda. 

ToM.  Trae  pa  cá. 

Per.  Por  mi  madre,  por  el  santo  recuerdo  de 

aquella  mujer,  no  me  despida  de  casa. 
ToM.  No  pidas  por  ná,  porque  te  vas. 

«Car.  Señor,  déjele  siquiera  unos  días.  (ei  tío  Tomás 

va  á  pegar  á  Carmen  y  Perico  lo  detiene  ) 

Per.  Basta.  Ya  me  voy  ¡Hasta  nunca,  padrel 

ToM.  Mejor  pa  mí,  ¡ojalá  no  te  vea  más!  eso  iré 

ganando.  (Escena  muda  á  juicio  de  los  actores.  Mu- 
tis Perico  foro  dando  un  portazo.  Música.   Carmen  le 
despide  desde  la  ventana.  Tomás  se  sienta  pensativo.) 
Per,  (Dentro.) 

Malhaya  la  suerte  perra 
que  me  trajo  hasta  mi  casa, 
malhaya  la  suerte  odiosa 
que  á  mi  madre  se  llevara. 

(Telón  lento  para  dar  lugar  á  que  se  oiga  la  copla,  de 
suerte  que  coincida  cou  el  último  verso  el  varal  del 
telón  dando  con  la  tabla  del  eseeuario. 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Es  de  noche;  la  luna  ilumino  la  escena;  en  derecha  casa  con  ventanai 
que  se  supone  es  de  la  Pascuala,  por  el  lado  del  bar?  anco,  está- 
casi  á  foro  un  poco  tapada  con  pequeñas  peñas;  en  izquierda, 
casa  también  con  puerta  pequeña,  es  la  del  cura.  A  todo  foro^ 
montañas;  sobre  la  más  alta  un  crucifijo,  á  ser  posible  de  bulto,, 
delante  de  éste  unas  peñas,  por  las  que  puede  irse  ocultando  una 
persona,  las  peñas  van  en  disminución  hasta  llegar  á  la  cruz  don- 
de la  figura  se  verá  bien.  Bartolo,  echado  panza  arriba  junto  al 
foro  y  dándole  algo  la  luna;  es  un  pastor  que  se  quedó  dormido 
en  el  camin¿>  en  vez  de  subir  á  la  choza,  no  se  sabe  si  de  cansan- 
cio ó  de  vago;  por  cabecera  tiene  la  montera  y  el  morral,  los  pies 
descalzos,  las  piernas  cubiertas  con  calzón  raído  y  unos  zajones 
negros  y  parcheados  de  piel,  su  camisa  sucia,  abierta  por  el  pe- 
cho y  remangada  por  los  brazos;  es  negro  de  cara  y  cuerpo,  siií 
duda  del  sol  que  le  pega  todo  el  día,  sus  cabellos  son  revueltos  y 
no  muy  largos.  A  telón  corrido  se  oye  un  canto  de  jota. 

Copla 

Voz  El  amor  que  es  verdadero 

no  hay  quien  de  cuajo  lo  arranque, 
que  en  Aragón  lo  primero 
es  corazón  y  coraje. 

ESCENA  PRIMERA 

BARTOLO  y  BERNARDCNA 

Se  levanta  el  t<:lón  y  les  ronquidos  de  Bartolo  llenan  el  espacio.  B5r- 
nardona,  digna  compañera  del  anterior,  pues  sus  faldas  remendadas, 
su  pelo  desgreñado,  su  cuerpo,  que  más  bien  parece  atadijo  de  trapos, 
lo  denota;  sale  por  izquierda  corriendo  y  llamando  á  una  oveja  que 
sin  duda  se  le  ha  perdido.  Al  ir  á  atravesar  la  escena  mirando  á  to- 
dos lados  y  diciendo 

BeR,  Bonica,  bonica.  (Tropieza  con  Bartolo  )  ¡Anda,. 

Bartolo  dormido!  (Llamándole.)  ¡Bartolo!  (míis 

fuerte.)  ¡Bartolo!  (Más.)  ¡Bartolo!  (Bartolo  no  res- 
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ponde,  en  vista  de  lo  cual  con  la  garrota  que  lleva 
Bernardona,  como  buena  pastora,  le  descarga  un  garro- 
tazo a  Bartolo  capaz  de  despertar  al  propio  caballo  de 
Espartero.)  ¡Bartolooo!... 
BarT.  ¿Quién  va  allá?  (con  cierta  tranquilidad.) 

Ber  Bernardica. 

Bart.  ¡Así  te  parta  un  rayo! 

Ber  Anda  pa  arriba,  Bartolo. 

Bart.  No  quiero. 

£'ER  Chiquio,  no  seas  zángano,  levanta.  (Le  da  otro 

golpe.) 

Bart.         Que  costilla  se  te  ha  roto  pa  querer  una 
mía. 

Ber.  Que  m 'atajes  aquella  oveja  que  está  en  el 

alto  de  aquella  peña 
Bart.         (se  da  media  vuelta.)  Anda  y  atájala  tú. 
Ber.  No  me  hagas  que  te  sacuda. 

Bart.         ¿A  que  te  arrimo  un  sopapo  que  ti  dejo 

como  la  torre  nueva? 
Ber.  ¿a  que  no? 

Bart.         (se  incorpora.)  Vaya,  ¿á  que  sí? 
Ber.  De  lengua. 

Bart,  (!=e  levanta.)  Ahora  verás.  (La  da  un  cachete  que 

hace  ruido.)  Toma. 

Ber.  (ní  se  mueve.)  ¡Bárbaro!  (Le  pega  otro  como  el  re- 

cibido )  Toma  tú,  bruto,  animal,  mal  batu- 
rro, (sigue:  se  agarran  del  pelo  y  á  brazo  partido  lu- 
chan hasta  destrozarse  lo  poco  que  les  queda  por  des- 
trozar: pero  en  la  refriega  Bartolo  lleva  la  peor  parte.) 

Estás  contento,  animal. 
Bart.         No  m'atientes,  no  m'atientes,  mira  que  vuel- 
vo á  zurrarte. 

Ber.  Quisiá  verlo,  (se  separa  de  Bartolo.)  A  más  que 

yo  no  me  metí  con  tú. 

Bart.         Otra  que  no  ¿y  el  garrotazo  que  me  diste? 

Ber.  ¿y  el  mordisco  que  me  has  dado  en  esta  ore- 

ja? pero  no  tengas  cuidiao,  que  no  volveré  á 
cuidarte, 

Bart.  ¿A  cuidarme  á  mí?  buen  cuido  te  dé  Dios;  si 
apenas  llevo  dos  palmos  de  tela  sobre  mi 
cuerpo  que  no  tenga  algún  buraco. 

Eer.  ¡Con  que  no  te  cuido,  eh!  ¿Quién  te  cose  y 

t'arremienda?  ¿Quién  te  cuida  si  estás  malo? 

y  ¿quién  ti  quiere?  (Llora  estrepitosamente.)  pueS 
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Bernarda,  Bernarda  que  es  un  animal;  si, 
animal,  más  que  animal. 
Bart.        Maña;  no  faltes  al  ganao  que  es  lo  que  yo 

más  estimo,  (sigue  llorando  en  forma  altamente 
cómica.  Si  fuere  posible  á  gritos.  Bartolo  se  rasca  la 
cabeza,  se  toca  la  cara  y  se  mira  á  ver  si  tiene  sangre.) 

Vamos,  no  llores  más  que  aunque  parece 
que  no  siento,  tengo  el  corazón  metió  en  el 
cañutero  de  las  abujas. 
Ber.  Pues  confiesa .. 

Bart.         Verdá,  verdá  que  me  coses.  {Mete  la  mano  por 

varios  de  los  rotos  que  lleva.)  Y  me  CUraS  CUan- 

do  caigo  maiico,  pero  otra,  también  yo  te 
cuidio  á  tú;  ¿t'acuerdas  cuando  el  año  pasao 
ti  pinchaste  al  caerte  de  espaldas  sobre  un 
zarzal  y  yo  te  estuve  curando  el...  (Echándose 

mano  á  las  posaderas.)  la  ..  buenO  CSO  que  tuViste 

maio;  pues  yo  solico  te  curé  mejor  que  el 
veterinario,  ¿y  quién  te  peina  toos  los  días? 

(Se  toca  ella  las  greñas  y  lloran  los  dos.) 

Ber  Tú;  no  hay  más  que  mirarlo.  Bartolo,  no 

llores  más,  que  también  tengo  yo  el  cora- 
zoncico  lo  mesmo  que  una  castaña;  vamos, 

quiere  á  tu  Bernarda,  (ge  hacen  unos  arrumacos.) 

^; Verdá  que  me  quieres  mucho? 
Bart.         Verdá,  verdá. 
Ber  Pues  anda,  cógeme  la  corderica. 

Bart.         La  corderica,  eso  sí  que  es  lo  más  malo,  la 

corderica  está  mu  lejos. 
Ber.  Vamos,  no  seas  apatusco  y  corre  por  ella. 

Bart.         Ahora  no  quiero. 

Ber  ¿Que  no?  Toma,  arrea,  zángano.  (Le  zurra.) 

Bart.         (Por  la  derecha.)  Bernarda,  no  hagas  que  te  pe- 
gue más.  Anda,  ven  detrás  de  mí.  (La  zurra.) 

Así,  ¿lo  ves  cómo  vienes?  (Mutis  por  la  derecha 
los  dos.  Grau  algarabía.) 

ESCENA  II 

TOMAS  y  LEÓN 

TOM.  (ocultándose  envuelto  en  una  bufanda.)  No  sé  por- 

qué esta  nochecica  tiemblo,  parece  que  las 
últimas  palabras  de  Perico  se  me  han  cía- 


vao  aquí  dentro  y  tengo  miedo.  ¡Miedo  el 
tío  Tomás!  No  es  miedo,  es  que  no  me  en- 
cuentro bien;  ya  debe  faltar  poco  para  las 
once,  (^se  oculta  tras  las  piedras )  Creí  quc  vcnía 

alguien,  sí,  alguien  llega.  (Se  esconde  del  todo. 
León  cantando  dentro.)  (1) 

Música 

León  (cantando.) 

Hermosa  noche, 
noche  serena, 
noche  de  amores 
y  de  azucenas; 
noche  tranquila, 
noche  de  amores, 
bendita  seas, 
hermosa  noche, 
(saie.)  Bendita  seas, 

luz  de  los  cielos, 
faro  que  alumbra 
toos  los  desvelos, 
hermosa  noche. 

Hablado 

Nadie  más  que  el  tío  Tomás.  Perico  no  ha 
venido,  ¿qué  habrá  ocurrió?  El  tío  Tomás 
cree  que  no  le  he  visto:  mejor  pa  los  dos. 
¡Traidorzuelo!  paice  que  no  has  nació  en 
Aragón,  y  ¡la  Pascualica!  No  sé  qué  pensar 
de  ella,  mucho  se  me  hace  que  haga  cara  al 
tío  Tomás,  pero  en  íin,  las  mujeres  tienen 
gustos  mu  raros,  allá  ella;  ahora  vete  de 

aquí,  León,  que  estorbas.  (Mutis  derecha.  Tomá& 
aparece.) 


(l)  Durante  la  romanza,  la  madre  de  Pascuala,  con  la  falda  á  la, 
cabeza,  atraviesa  la  escena,  subiendo  por  la  pendiente  que  conduce 
h1  crucifijo;  al  llegar  á  él,  se  arrodilla  y  se  abraza  á  la  cruz  en  acti- 
tud de  orar. 
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ToM.  ¡Este  toas  las  noches!  ¿A  qué  vendrá  por 

aquí?  ¿Qué  busca?  Ya  se  marcha,  ya  no  se 
le  ve.  Tomasico,  tú  no  estás  tranquilo.  ¿Qué- 

te  ocurre?  [Ea,  valor!  (suenan  las  once  en  el  reloj, 
de  la  torrt.) 

ESCENA  ULTIMA 

El  TÍO  TOMÁS  da  dos  silbidos  fuertes  y  prolongados;  PASCUALA 
abre  la  ventana.  PERICO,  CURA,  LEÓN  y  CELEDONIA,  más  tarde 

Pas.  Hoy  sí  que  es  él.  (se  asoma.) 

ToM.  Pascuala. 

Pas.  Usté.  ¿Aun  tiene  valor?  Váyase,  váyase  de- 

aquí,  ya  se  lo  dije,  lo  sabe  el  señor  Cura,  la 
sabe  todo  el  pueblo,  estoy  avergonzada;  cree- 
rán que  yo  le  hago  caso. 

ToM.  Peor  para  tí,  porque  esta  noche  vengo  deci- 

dido á  todo,  ya  no  temas.  Perico  se  fué,  me 
dijo  que  no  ti  quería,  que  ti  despreciaba, 
que  eras  una  mala  mujer. 

Pas  Mentira,  mentira  todo;  Perico  me  quiere,  es 

mío,  solo  mío,  como  yo  seré  suya,  solo  suya. 

ToM.  Perico  cree  que  eres  una  mala  mujer  y  huye- 

de  ti;  ahora  no  te  queda  más  que  venir  á 
mí,  si  no  todos  te  escupirán  á  la  cara. 

Pas  .  Antes  que  de  usté  seré  capaz  de  tirarme  por 

el  barranco.  (Ciena  la  ventana.) 

ToM.  Pascuala,  abre;  mira  que  si  no  te  juro  que 

mi  venganza  será  terrible;  abre.  (Queda  llaman- 
do y  á  poco  vuelve  á  silbar.) 

Per  Ya  te  cogí,  canalla;  ya  eres  mío,  la  ventana 

cerrada;  no  era  ella,  eras  tú  el  que  pordio- 
seando una  limosnica  de  cariño,  te  arrastra- 
bas y  la  arrastrabas  contigo;  yo  te  juro  que 
no  volverás  á  deshonrar  mujeres,  (saca  un 

revólver,  pistolón  ó  trabuquillo,  y  dispara  en  el  preci- 
so momento  en  que  él  ha  silbado  otra  vez  y  Pascuala 
abre.  Al  tiro,  la  mujer,  que  no  es  sino  la  madre  de 
Pascuala,  cae  desmayada,  abrazada  á  la  cruz,  gritando:)^ 
«Es  tu  padre.»  (salen  el  Cura,  el  Ama  y  León  que- 
llega  á  todo  correr.) 

León         ¡Perico!  ¡Te  has  perdido! 
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Ter.  Pero  ía  he  ganado  á  ella.  Ya  es  mía,  solo 

mía  como  antes,  más  entoavía,  la  he  ganao 
por  el  amor  y  por  el  derecho  de  los  hombres. 

Cura         ¡Era  tu  padre,  Perico! 

Per  .  ¡Mi  padre!  (Va  hacia  él  en  el  colmo  de  la  desespe- 

ración, le  levanta,  le  mira,  le  besa.  Pascuala  yuelve 
también  en  sí  del  desmayo.) 

Pas  .  Perico,  huye;  yo  te  seguiré. 

Cura  (cogiendo  el  revólver  que  habrá  dejado  caer  Ferico.) 

No  es  preciso:  fui  yo  el  que  lo  maté,  quiso 
forzar  la  reja,  creí  que  era  un  ladrón,  vi  á 
otros  que  á  él  se  unían  y  disparé. 

León  Cristo  murió  en  la  cruz  por  redimirnos;  creo 
en  Dios  al  ver  este  ministro. 

Cura  El  amor  de  Dios  salva  el  amor  de  los  hom- 
bres. 

Per  .  ¡Adiós,  padre,  hasta  nunca!  Dende  hoy  ya 

(Empieza  á  caer  el  teión.)  no  Será  éstc  El  Barran- 
co de  la  Alegría,  se  llamará  El  Barranco  de 

LA  Muerte   (Xelón  lento.) 


FIN 


Obras  del  mismo  autor 


El  sodrino  del  tutor,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Madrid  al  día,  pasillo  cómico-cinematográfico-callejero 
en  prosa  y  verso  (1). 

Cosas  de  la  tierra,  pasillo  cómico  de  costumbres  anda- 
luzas. 

El  día  gordo,  comedia  en  un  acto,  en  prosa  y  verso  (1). 
Lo  eterno,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


(l)     En  colaboración  con  D.  Luis  Fació. 


Precio:  UJlGi  peseta 


